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    Hace un poco más de tres años decidí, yo, una persona tímida e introvertida, crear un blog para compartir las «cosas extrañas», por llamarlas de alguna manera, que experimentaba tanto a nivel espiritual como esotérico. Dar a conocer, en definitiva, mis capacidades psíquicas adormecidas desde la infancia. Para ello debí superar no solo mi timidez sino la vergüenza sobre unos temas (espíritus, visiones, vidas pasadas, tarot, etc.) que para muchos todavía son motivo de sorna.




    Hoy, después de este tiempo, siento la necesidad de dar otro paso: condensar en un libro esos años, no solo de entradas del blog, sino de experiencias y aprendizajes, algunos muy duros, que han ido modelando mi persona y abriendo la flor de loto luminosa que mora en mi interior. Curro
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    «En un rincón de mi mente,




    el reino de la locura,




    mi corazón enloquece,




    pasión desbordante.




    ¿Cuándo estoy loco?




    ¿Al alejarme de ti,




    o al amarte?




    Es cordura sentir




    que no puedo respirar sin ti,




    y pensar que no se vivir así.




    Nuestros cuerpos se funden,




    corazones que se inflaman,




    mas mi mente se resiste,




    quizás mi locura no tenga fin.




    Solo sobre mi cojín,




    frente a la pared,




    mi locura cesa».




    A Cris, musa de mi pasión.


  




  

    Hay preguntas que nadie puede responder por ti…




    Esas son las importantes.




    Luego hay preguntas que te pueden responder los demás…




    Esas son las que no tienen ninguna importancia.


  




  

    Prólogo




    Hace un poco más de tres años me decidí a dar un paso en mi vida, yo, una persona tímida e introvertida, me lancé a escribir un blog en internet; digo que me lancé porque lo hice a lo que a mí me parecía el vacío, nada menos que ponerme a contar, compartir con otras personas las «cosas», por llamarlas de alguna manera, que experimentaba y sentía. Tanto a nivel espiritual como, esto es un poco más peliagudo, a nivel esotérico, con el descubrimiento de mis capacidades psíquicas, adormecidas desde mi infancia y que comenzaban a germinar tras su largo letargo.




    A mi timidez había que unir la vergüenza sobre unos temas (espíritus, visiones, vidas pasadas, tarot, etc.) que para muchos todavía son motivo de sorna y bromas. Además, las clásicas dudas sobre lo que experimentaba (los espíritus con los que hablaba y sentía que ayudaba en su transición a la luz, y la tenebrosa aparición de los espíritus oscuros) me hacían plantearme si no sería todo aquello fruto de una mente enferma. Gracias a la comprensión de mi mujer y al contacto con varias personas que experimentaban «cosas parecidas», fui adentrándome en ese mundo más allá de la realidad con paso inseguro pero decidido.




    Hoy después de este tiempo e innumerables experiencias y confirmaciones, siento la necesidad de dar otro paso; el de condensar en un libro esos años, no solo de entradas del blog, sino de experiencias y aprendizajes, algunos muy duros, que han ido modelando mi persona y abriendo la flor de loto luminosa que mora en mi interior. Por tanto escribo estas letras con la esperanza de que esta nueva experiencia contribuya a que el aroma de esa flor pueda esparcirse en toda su plenitud en todas direcciones.




    Aquel miércoles 14 de mayo de 2008 comenzaba la andadura del blog con estas letras:




    Voy a comenzar con una pregunta, ¿hace falta otro blog sobre espiritualidad?, realmente yo me lo cuestiono, pero no creo que sea el más indicado para responderla, sino que será el tiempo y los posibles lectores los que la respondan.




    De todas formas me viene a la memoria un dicho que se usa mucho en el Zen: Tenemos que ser como una flor que da su aroma sin escoger quién lo recibe, ni esperar nada a cambio, esa es la intención de este blog, aportar un grano de arena para la cimentación del sendero hacia el despertar colectivo de la humanidad.




    Así mismo me gustaría reivindicar el termino Esoterismo, muy denostado por su asociación con algunos vividores que se autocalifican de videntes, brujas, etc., que a mí me gusta utilizar para referirme a todos aquellos campos que se encuentran más allá de nuestra mente racional y para todas aquellos facultades que se escapan al proceso cognitivo.




    Aquella entrada terminaba con estas palabras que me dijo unos días antes Jorge, con el casco en la mano, junto a su moto, un poco avergonzado y que había recibido mientras meditaba; pero llenas de tanto significado y que fueron una motivación para mí:




    La humanidad no dará un paso significativo en su evolución hasta que no exista una comunicación fluida entre los humanos y los seres espirituales sujetos todavía a las leyes del karma.




    Jorge Zapata




    No es este el libro de un estudioso, aunque es verdad que he leído bastantes libros sobre estos temas, en aquellos tiempos en su mayoría sobre Zen, más adelante sobre temas de exploración de conciencia; pero sobre esoterismo tengo que reconocer que he leído poco. No esperéis grandes disertaciones ni análisis profundos sobre espiritualidad y esoterismo, todo lo contrario. Este es un libro experiencial que tiene la misma finalidad con la que nació mi blog: transmitir mi experiencia vital, al principio como practicante zen, después una práctica espiritual sin adscribirme a ninguna corriente; y lo que atrae a la mayoría de mis lectores, contar mis experiencias como médium: cómo se iban despertando mis facultades y cómo manejar esas capacidades psíquicas para que no conviertan nuestras vidas en un tormento, sino en una obra divina de plenitud propia y de ayuda a los demás.




    He de reconocer que mis avances en estos temas han sido meteóricos y a un ritmo vertiginoso. Me llenan de alegría los mails que recibo de aquellas personas que ponen en práctica mis consejos para que sus facultades no los desborden, enseñándoles a sentir las posibilidades infinitas de conectar con su propia luz para desplegarla cuando lo necesiten elevando su vibración y la de los que les rodean.




    En definitiva, mi intención es plasmar mis experiencias y mis aprendizajes, las cosas que siento en mi interior, con la única intención de que mi experiencia vital de autoconocimiento pueda ser de utilidad a alguien. No sé si estoy cuerdo o loco, lo único que sé es que en estos tres años y medio mi vida ha mejorado ostensiblemente, me conozco mejor a mí mismo, soy mejor persona en todos los aspectos, cada vez me acepto más como soy y vivo conforme siento que debo vivir. Y empiezo a acariciar eso que un día, un amigo del Más Allá, me escenificó con este relato: La comunión con la vida:




    Un maestro y su discípulo vivían en una cabaña en un bosque; una tarde de tormenta llamó a la puerta una campesina completamente empapada, pidiéndoles que le permitieran resguardarse en la cabaña.




    El maestro le dijo: «Vivimos aquí en paz y en total comunión con la vida, puedes quedarte mientras no perturbes esa situación». La mujer asintió y se colocó junto al fuego.




    De madrugada, el discípulo escuchó ruidos y encendió una vela, al instante la apagó al descubrir al maestro haciendo el amor con la mujer. Tremendamente afectado pasó el resto de la noche sin dormir.




    A la mañana siguiente, después de desayunar, la mujer se marchó, pero el discípulo seguía alterado y recriminó con su actitud al maestro.




    El maestro se dirigió a él: «¿Por qué has dejado de estar en paz y en comunión con la vida?, acaso el sexo no forma parte de nuestra existencia».




    En estos años, a través del blog y personalmente, he ayudado a muchas personas a mejorar su vida, a entenderse, a conocerse mejor y a comprender las cosas que experimentaban; a superar sus problemas y a perder los miedos que les impedían desarrollarse como personas completas. En fin una vida más en la eternidad del universo, una vida que es un instante en la inmensidad de la historia de la humanidad.




    Y si nuestra vida durara un solo instante…




    Y si todas nuestras vidas duraran un solo instante…




    Imposible de entender, solo se puede experimentar…




    Quizás, entonces ese instante sea eterno…




    ¿Por qué el título del libro? En la laguna Estigia. Quizás en homenaje a Caronte, el barquero, personaje mitológico griego que se dedicaba a transportar los espíritus de los muertos hasta al Hades (Morada de los muertos).




    Como tantas cosas en mi vida, me vino este nombre por casualidad cuando me planteaba escribir este libro y, sin ánimo de compararme al mítico Caronte, es verdad que he ayudado a muchos espíritus a realizar su transición después de la muerte hacía la Luz; unos voluntariamente por estar perdidos, otros con más resistencia a ver la luz por encontrarse en la oscuridad: espíritus oscuros, haciendo de las suyas, enredando y perjudicando en todo lo que pueden a los humanos y a otros espíritus.




    Para terminar este prólogo una oración que lancé al universo de internet a través del blog y que ahora me gustaría que tomara fuerza en cada una de las personas que lean este libro:




    Por el bienestar de todas las existencias,




    humanas y no humanas,




    animadas e inanimadas,




    encarnadas y desencarnadas.




    Desde los iluminados a los más oscuros.




    Desde las piedras a las galaxias.




    Para que todas las existencias comprendan




    la maravilla que hay en su interior.




    Para que todos los seres pasen delante de mí,




    ofrezco el amor cristalizado en mi luz,




    a todo el universo.




    Porque no tiene sentido pedir, sino dar…




    Ofrecer es la única oración posible y el único camino que realizar…




    ¿Cómo osamos pedir lo que ya anida en nuestro corazón?…




    Como estamos ciegos pedimos…




    Cuando empezamos a ver, damos con una mano y pedimos con la otra…




    Pero cuando nuestra luz nos deslumbra, abrimos las manos y ya solo podemos dar…




    Y que resume perfectamente mi intención al escribir…




    http://masalladelmasalla.blogspot.com/
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    Una gota de bondad puede purificar un océano de maldad.




    Esta frase, que creo haber leído en un libro de Deshimaru, me va a servir para introducir una experiencia que me mostró mi inconsciente estando en trance:




    «Me encontré en un paisaje totalmente carbonizado, completamente arrasado, caminando con el corazón encogido. Entre tanta devastación, me fijé en una planta seca; para mi sorpresa, en la base de su tallo, quedaba un poco de verde, un poco de vida. Me arrodillé ante ese minúsculo resto de vida y un reguero de lágrimas comenzó a brotar de mis ojos; conforme mis lágrimas caían sobre la planta, esta, para mi sorpresa, comenzó a brotar de nuevo. A su vez una onda de verdor nació en su tallo expandiéndose en todo su contorno, convirtiendo, de nuevo, el paisaje devastado en un vergel».




    No perdáis la esperanza en el devenir de la humanidad…




    Aun cuando la tormenta arrecie en su máximo apogeo…




    Aunque la fuerza del viento nos haga caer…




    A pesar del dolor de nuestro corazón…




    Recordad, una gota de amor es suficiente…


  




  

    Introducción




    En el zen se cuenta a menudo la siguiente historia:




    Un discípulo lleva cuatro años practicando con un maestro sin haber recibido de él ningún comentario más que los estrictamente necesarios para la convivencia. El discípulo, ávido de lecciones y no pudiendo aguantarse más, se dirige a su maestro: «Llevo cuatro años con usted y todavía no me ha enseñado nada». El maestro, sorprendido y sin poder dar crédito, le contesta: «En estos cuatro años no he parado de enseñarte. ¿Es que no comprendes que la actitud es la mejor enseñanza?».




    La actitud es la mejor enseñanza; eso no significa que no haya que hablar, pero no debemos olvidar que todas las palabras, toda expresión de una experiencia a través del lenguaje, es una reducción de esa experiencia al nivel de los conceptos, que es el único que conoce nuestra mente. Y por tanto, ese terreno de los conceptos está en los dominios de nuestro yo egoico-mental.




    Como muy bien dice Alejandro Jodorowsky, cuando hablamos, la mayoría de las veces lo hacemos solo para escucharnos a nosotros mismos.




    Tampoco debemos olvidar que cuando queremos expresar lo que sentimos a través del lenguaje, en primer lugar tenemos que traducirlo a nuestra estructura mental, y a nuestra percepción de la realidad, normalmente errónea. Una vez reducida la experiencia y vocalizada, el oyente, a su vez, tiene que traducirla, una vez más, a sus esquemas mentales y a su propia percepción. Al final suele quedar muy poco de lo que queríamos decir, por eso es tan difícil comunicarnos realmente.




    La única comunicación auténtica se produce cuando el hablante y el oyente son capaces de captar la esencia de lo que se quiere transmitir. Y en ese momento ya no hacen falta tantas palabras.




    I shin den shin es una expresión del zen que se traduce del japonés por: «de mi espíritu a tu espíritu, de mi alma a tu alma». Nos viene a decir que solo puede haber una comunicación auténtica de espíritu a espíritu. Por eso se dice que la transmisión de la vida y de la sabiduría solo puede producirse en ese estado de comunión entre nuestras auténticas naturalezas.




    Este es el sentido del libro que tienes entre manos: conectar con vuestra sabiduría interior, transmitir desde mi alma a vuestras almas, porque cualquier intento de racionalizarlo o de abordarlo analíticamente, descafeinará su sentido, y pasará como uno más de los muchos que almacenáis en la biblioteca de vuestra mente, junto a experiencias y recuerdos. Leedlo desde el corazón, con el alma, no intentéis entender muchas cosas, sino dejar que la tenue llovizna del saber experiencial que transmite cale poco a poco en vuestro espíritu, transcendiendo las fronteras «imaginarias» de vuestra mente analítica.




    Mi primera vez




    Ayer, durante el Círculo de Sanación de espíritus oscuros, por primera vez en mi vida se manifestó un espíritu a través de mi cuerpo.




    Llevaba una semana conmigo, podía sentirlo unido a mí por un cordón de energía, no podía sanarlo yo solo; y él insistía que venía a manifestarse en el círculo a través de Jaguar; la veía vulnerable y manipulable.




    Pero durante la semana, Jaguar disolvió el bloqueo inconsciente que la impedía protegerse adecuadamente, gracias al trabajo terapéutico que realizamos, y yo empecé a sentir que se iba a manifestar a través de mí, pero como otras tantas veces, mis dudas me hacían suponer que eran imaginaciones mías.




    Y llegó el día. Ya durante la oración empezó a apretar de lo lindo, notaba una gran presión en la espalda y comencé a sentirme raro; pero aunque sentía algo diferente en mí, envuelto en un mar de dudas, sin saber si era una sugestión mía, me resistía a dejar que sus palabras salieran por mi boca. Poco a poco mi lucha por mantener al espíritu a raya se fue haciendo visible al exterior, mi respiración agitada llenaba la sala. Carolina me preguntaba qué me pasaba pero yo me resistía a hablar, pues no quería que el oscuro hablara a través de mi boca. Los segundos se me hacían eternos y podía sentir cómo el miedo se extendía por la sala ante mi silencio.




    En un momento decidí acabar con aquello y lo expulse hacía Jaguar que estaba a mi lado, pero ella se protegió con uñas y dientes y al poco estaba de nuevo en mí, sentí que no tenía sentido seguir luchando y le dejé hablar.




    Y se manifestó, intentó atemorizar a los presentes y quiso soltar mis manos de las de Jaguar y el hombre tranquilo, e incluso ponerme de pie. Es curioso que la más débil físicamente me sujetara con mayor facilidad. Durante todo el tiempo, Jaguar me hizo sentir que comprendía perfectamente por lo que estaba pasando. Por un instante una idea cobraba fuerza en mi mente: aflojar la mano que le daba al hombre tranquilo y cuando este dejara de apretármela, soltarla y liberarla rápidamente. Me debatía contra esa idea, intentando dominar mi mano para que no la controlara por completo el espíritu. Mientras Carolina les decía a los demás que me enviaran luz para sanar al espíritu que estaba en mi interior. Pasaron segundos que parecieron horas.




    Lo sanamos, no sin esfuerzo y, antes de despedirse, nos habló de la importancia de estar unidos y no tomarnos el círculo como un juego, advirtiéndonos de que vendrían espíritus que harían que el médium se levantara, para que estuviéramos preparados.




    Pero la cosa no terminó ahí, aunque lo habíamos sanado, yo sentía, y no era el único, que no se había ido del todo. Por la noche vino a buscarme, para darme su mensaje de despedida; me llamó la atención sobre algunos de los asistentes al círculo que podrían participar más en él, pues ya están preparadas para que un espíritu se manifieste a través de ellas; argumentaba que todo médium que es capaz de protegerse de un ataque, ya está en condiciones de permitir que un espíritu se manifieste a través de él, y de controlarlo mientras lo hace, como había hecho yo durante el círculo. Era una manera de dar una lección a los participantes del círculo para que algunos que están ya preparados se decidan a saltar la barrera. Pero siempre sin precipitación, cada uno a su ritmo.




    Fuerza y valor




    Chiclana, 27 de diciembre de 2008.




    Mi última vez




    Sabíamos que había un espíritu oscuro con nosotros: el dolor de cabeza, las náuseas que sentíamos ambos, además de la predisposición a enfadarnos, eran un indicio claro de su presencia. Estábamos en la cocina: Cris fumando junto a la ventana, yo trasteando. Nos mirábamos con expresión rara, me disgustaba su presencia, empezaba a sentir que el desagrado hacia ella crecía en mi interior. Mientras ponía unos vasos en la estantería, me di cuenta de que pronuncié varias frases sin poder terminarlas…




    En ese momento comprendí que intentaba impedirme hablar controlando mi mente para que no pudiera guiar a Cris, y así evitar que lo sanáramos; era demasiado fuerte. A duras penas conseguí decirle a ella que teníamos que sanarlo inmediatamente, Cris asintió pues veía que me pasaba algo raro.




    Nos sentamos uno frente al otro, las manos cogidas, los ojos cerrados. Sentí la presión del espíritu en la espalda, quería entrar en mí; apreté las manos, tartamudeaba al hablar. La lengua se me hizo un nudo y ya no podía articular palabras, lo sentía dentro de mí. Cris, cada vez más inquieta, me preguntaba qué hacer.




    Mi respiración se hizo cada vez más sonora e hiperventilaba; mientras apretaba las manos de Cris, me retorcía intentando evitar que tomara el control de mi cuerpo. Con un gran esfuerzo pude decir: «Llama a tu guía…, que te ayude». Cada vez era más difícil resistir el ataque del oscuro. Empezó a tomar el control. Cris abrió los ojos y vio mi cara demudada; empezó a temblar, su cuerpo se agitaba de la cabeza a los pies, mientras el oscuro le hablaba a través de mí: «Qué bonito es ese libro… Si me lo das os dejaré en paz».




    Sobreponiéndome pude decirle: «Envíame luz, usa el libro», mientras me esforzaba por que el oscuro no tomara todo el control de mi cuerpo.




    Poco a poco empecé a sentirme mejor, conforme me llenaba de luz podía notar cómo el espíritu se iba desconectando de mi energía. Cuando me recuperé, lo sanamos entre los dos para que no pudiera seguir causando mal a nadie; con ayuda de los guías ascendió al cielo.




    A partir de ese día nunca más ha vuelto a intentar entrar un espíritu en mi cuerpo. Al principio gracias a la ayuda de mis cuencos y a los pocos meses al aprender a mantenerme en la luz casi siempre, distanciándome de la dimensión oscura.




    Esto último lo explicaré cuando hable de cómo protegernos de los espíritus.




    Jerez de la frontera, diciembre de 2010.


  




  

    «En la oscuridad de la noche.




    Una pequeña luz basta para reconfortarnos,




    aunque solo sea una cerilla.




    En nuestro pecho,




    un pequeño destello de nuestra luz,




    puede alumbrar toda nuestra vida.




    Y hacernos resplandecer a través de todas las existencias.




    Solo tenemos que mirar en nuestro interior,




    atrevernos a dar un paso.




    Gozo y plenitud al alcance de la mano.»




    Como leí una vez:




    «Cuando una flor se abre el mundo se levanta.»


  




  

    El Más Allá




    ¿Qué entendemos por Más Allá? Esta es una pregunta interesante, porque nos guste o no, cada persona tiene su propia idea, arraigada en nuestro inconsciente, pero muy desvirtuada por tanta literatura de terror, películas y, lo que es peor, charlatanes y estafadores.




    No podemos negarlo, al escuchar «Más Allá», todos pensamos en espíritus siniestros, almas penando en su propia penumbra, ruidos extraños, etc. y nos estremecemos solo de pensarlo; nada más alejado de la realidad. Coloquialmente entendemos por Más Allá a aquello, sea lo que sea, a donde vamos después de morir, o sea, el mundo de los espíritus. Una definición un poco más amplia, y también muy común, es entender que se trata de todo lo que se encuentra más allá de nuestra realidad material.




    Ahí empieza el problema porque ¿qué entendemos por realidad material? No digáis que es todo aquello que podéis tocar o ver, que está hecho de materia, a diferencia de lo inmaterial. Respuesta espinosa que si investigamos un poco demuestra ser falsa. Para empezar, todas las tradiciones orientales nos hablan de que la realidad material no existe y es una percepción de nuestra mente, que todo lo que nos rodea es vacío en sí mismo. «¡Anda ya!», dirá más de uno, «anda que no es real este libro que tengo en las manos». Pero aquí aparecen los físicos cuánticos, que, sin quererlo, con sus descubrimientos corroboran todo lo que dicen las tradiciones orientales: que nosotros creamos nuestra propia realidad y que todo es energía/vibración que crea una ilusión falsa de realidad.




    En menudo lío nos hemos metido; si resulta que nada es real, ¿qué entendemos por Más Allá? Vamos a dejarnos de historias y vamos a tomar por Más Allá todo aquello que está fuera, por decirlo de alguna manera, de nuestra realidad consensuada. Aunque haya muchas personas que «ven» espíritus, que sienten la energía fluir, que realizan viajes astrales, que reciben mensajes etc.




    Es decir, esas cosas que no hacen la mayoría, las vamos a dejar fuera del más acá, es decir, de lo que llamamos realidad material, para considerarlas el Más Allá. Ese «lugar», para muchos terrorífico, donde todo es posible, y que para meditadores y médiums experimentados representa una oportunidad de vivir la auténtica realidad y sentirse realmente unidos a todo y al Todo.




    Si este tema del Más Allá lo abordamos desde una perspectiva neurológica, nos encontramos que el hombre, fisiológicamente, tiene su cerebro dividido en dos hemisferios, derecho e izquierdo; que el hemisferio izquierdo es el racional y lógico, el que realiza el análisis de la realidad, y el hemisferio derecho es el simbólico, el del arte, el misticismo, donde reside la intuición y otros «sextos sentidos», y que para muchos expertos y científicos es donde radican las facultades psíquicas o mediúmnicas. Es decir, sería esa puerta al Más Allá, lo que nos permite tener experiencias no tan terrenales, al acceso de todos, pues todos tenemos hemisferio derecho pero no todos lo tenemos convenientemente activo.




    Resumiendo, Más Allá es lo que está fuera de la realidad consensuada y a lo que podemos acceder a través de nuestro hemisferio derecho cerebral, ampliando nuestra realidad hasta límites insospechados, pudiendo tener la experiencia de Dios y de nuestro carácter divino.




    Hay una experiencia de Dios




    que muchas personas pueden tener.




    Y como consecuencia de esa experiencia,




    una interpretación de esa experiencia




    que esas personas pueden explicar a los demás.




    Pero esa interpretación nunca será la experiencia.




    Evidentemente ese Más Allá ha recibido infinidad de nombres, pues está presente en todas las culturas, es el Hades de los griegos, el mundo de los espíritus de Platón (sí, aunque no lo enseñen en las facultades de Filosofía, Platón también hablaba de los espíritus), el Cielo/Purgatorio/Limbo/Infierno cristiano, etc., y está poblado de seres y/o energías nombradas de muchas maneras por las diferentes culturas como ángeles, demonios, arquetipos jungianos, espíritus, etc. Pero que, como quedará claro en este libro, no está separado de lo que creemos que es nuestra realidad material. Y podemos acceder a él desde esta misma realidad.




    Pero lo realmente importante para la mayoría, y sobre todo, para los lectores de este libro, son las dudas que se plantean sobre el Más Allá: si de verdad hay vida después de la muerte, si es verdad que veo espíritus, si se puede sanar con las manos, si existen los ángeles y los demonios, si lo que escucho son los consejos de mi guía, si existe la videncia y las premoniciones, si es verdad que se pueden hacer viajes astrales, si es verdad que estamos sujetos a un ciclo de reencarnaciones, si hay vidas pasadas y las puedo recordar, si mis sueños son solo simbólicos o realizo en ellos otras actividades y etc.




    Pues la respuesta es SÍ. Algunas de estas dudas las iré abordando en este mismo capítulo y otras, en los posteriores, sin olvidarme de la pregunta del millón: ¿Soy médium? Voy a reiterar que lo que plasmo en este escrito es mi experiencia; no pretendo sentar cátedra con lo que escribo e imagino que habrá otras interpretaciones igualmente validas. Solo transmito mi experiencia con la intención de que pueda servir a los demás para comprenderse a sí mismos y a su realidad.




    En una luna de Saturno




    Hay un lugar en el universo que podría ser una luna de Saturno o cualquier otro planeta parecido donde existe una civilización con un gran desarrollo espiritual.




    Aunque son espíritus encarnados como nosotros, su nivel de desarrollo es tal que ya no necesitan un cuerpo que los acoja; solo tienen una leve envoltura corporal que únicamente es visible cuando te acercas a ellos, y si intentas tocarlos solo puedes sentir que se difuminan entre tus manos.




    Su hogar es aparentemente desértico y sin vida, y estos seres que ya no tienen ninguna necesidad corporal ni material dedican la mayor parte de su tiempo a dos actividades: practicar la meditación para culminar su desarrollo espiritual (que además es una oración para contribuir al desarrollo del universo); y sanar a los espíritus confusos cuyas almas están dañadas. Pude visitar uno de estos sanatorios construidos de una sustancia que a mí se me asemejaba a polvo de estrellas y que se materializaba solo por aquellas zonas que recorrí; en este sanatorio se recuperan las almas del planeta Tierra que, por estar dañadas, no pueden volver al ciclo de reencarnaciones.




    Antes yo me reía de estas cosas, consideraba locos a los que decían que hablaban con gente de Ganimedes u otros planetas, o los consideraba charlatanes de feria. No sé si sus experiencias son reales, yo solo puedo hablar de lo que experimento, que para mí es tan real como este portátil con el que escribo.




    Realidad o locura




    Esta es una disyuntiva que se nos plantea en todo lo relacionado con temas esotéricos y/o espirituales. Para muchos, todos estos temas son cosas de locos o peor aún, de farsantes que buscan enriquecerse o adeptos a quien manipular. No he de negar que estos casos se dan, pero la mayoría de las personas que están en estos temas suelen hacerlo de buena fe, porque son sensibles y han tenido alguna experiencia o porque su corazón les dice que hay algo de verdad en todo esto. Por desgracia, aunque ya menos, a muchas personas que tienen experiencias psíquicas y/o espirituales, cuando acuden a profesionales trasnochados se les suele tratar como esquizofrénicos o psicóticos.




    Nada más lejos de la realidad, y eso lo demuestra el libro La mente holotrópica del eminente psiquiatra Stanislav Grof, donde cita el libro de memorias de Carl G. Jung, Recuerdos, sueños y pensamientos. En él Jung explica cómo se comunicaba con sus guías espirituales y cómo gran parte de su obra y de su tesis sobre el inconsciente colectivo deviene de las conversaciones con sus diferentes guías; así como sus trabajos sobre los arquetipos humanos.




    En un libro no traducido al castellano, Septem sermones ad Mortuos, Jung, discípulo aventajado de Freud y uno de los padres de la Psicología moderna, expone cómo transcendió los límites de su conciencia cotidiana y entabló contacto con esas entidades (guías) que lo guiaron durante toda su vida en sus descubrimientos sobre la naturaleza de la psique humana. Según él estas entidades tenían un carácter independiente a sí mismo. Es curioso que en las facultades de Psicología y Psiquiatría se hable de Jung pero se omitan esas fuentes que él cita.




    Sinceramente no sé si estoy cuerdo o loco, lo único que se, como ya dije en el prólogo, es que en estos últimos años mi vida ha mejorado ostensiblemente, me conozco mejor a mí mismo y soy mejor persona en todos los aspectos; he ayudado a muchas personas a mejorar su vida, a entenderse, conocerse mejor y comprender las cosas que experimentaban. Ayudándoles a superar sus problemas y a perder los miedos que les impedían desarrollarse como personas.




    Además, en estos últimos tiempos, extender mi actividad profesional a limpiar energías negativas, magia negra y espíritus que nos rodean ha permitido que esa ayuda a los demás se multiplique como no podía imaginar.




    Si todo esto del Más Allá fuera una locura, que no lo es, bendita locura, pues ahora mismo tengo una vida mucho más plena y satisfactoria gracias a esta fascinante aventura, que recomiendo a todos, de exploración más allá de los límites de nuestra conciencia ordinaria.




    Y como terminará reconociendo la ciencia, es la conciencia la que crea la materia y no la materia la que crea la conciencia. Ese es el nuevo paradigma universal que terminará por imponerse y será la base del próximo despertar de la humanidad. Como muy bien expone el libro Curación energética, su base a nivel científico proviene de las teorías Einstenianas de que la materia solo es una forma de energía.




    Psicosis compartida




    Un ejemplo de lo que cuento lo expongo en la entrada de mi blog publicada el 29/10/10:




    Hoy, mi actual pareja y yo hemos recibido un ataque a nivel astral o energético. Una persona nos ha enviado una enorme carga de energía negativa con la finalidad de desestabilizarnos. Ambos, estando separados, a la vez hemos empezado a sentirnos mal: ella presa de un gran cansancio y dolor de cabeza y yo víctima de una gran ansiedad.




    Cuando nos hemos juntado nos ha sorprendido que hubiéramos empezado a sentirnos mal a la vez y que cada vez estuviéramos peor. Más cuando esta mañana he sentido que esa persona se había conectado a nosotros para perjudicarnos.




    Hemos visto la necesidad de llevar a cabo un trabajo energético/espiritual para protegernos, y con la ayuda del cielo, a través de los guías, hemos conseguido bloquear esa carga de negatividad y conectar con la persona que nos la enviaba. La hemos convencido para que no siga usando sus facultades psíquicas con el fin de perjudicar a otras personas.




    Al poco ambos hemos empezado a mejorar y esta mejoría se ha ido acrecentando con el paso del tiempo. Se trata de una nueva etapa de este camino que a veces parece tan retorcido pero que siempre resulta ser tan luminoso y lleno de amor.




    No es la primera vez que hacemos algo así y me da la impresión de que no será la última, pues espíritus oscuros los hay desencarnados, pero también encarnados y todos están muy necesitados de luz. Sacarlos de su oscuridad a base de amor y comprensión es una experiencia muy gratificante y enriquecedora. Aunque siempre queda la posibilidad, como me dice Cris riéndose, de que todo sea la consecuencia de una psicosis compartida, pues ella antes no hacía esas cosas, hasta que me conoció y la volví loca, ja, ja, ja.




    La anterior entrada corresponde a la época en que empezábamos a limpiar energías negativas; todavía éramos principiantes, no sabíamos muy bien lo que hacíamos ni cómo protegernos adecuadamente; todo fue cambiando, pero eso es otra historia…




    Venga el viento del este




    o venga del oeste,




    qué importa de dónde sople




    si siempre podemos aprovechar su fuerza.




    ¿Hay vida después de la muerte?




    En nuestra cultura es muy común esta pregunta, cuando en la mayoría de creencias no judeocristianas se da por aceptado este hecho, que para mí es una realidad; me pregunto por qué no nos preguntamos si hay vida antes del nacimiento. En realidad es lo mismo, nacimiento y muerte solo son un tránsito entre las diferentes etapas de nuestro desarrollo espiritual. De hecho, lo que nosotros llamamos vida es solo una fase corpórea de nuestra existencia: somos espíritus encarnados y lo que llamamos muerte consiste en el abandono de nuestro cuerpo, desencarnarse para pasar a una fase más etérea, en la que hay una vibración diferente de nuestra energía.




    Normalmente estos procesos no pueden producirse fuera del nacimiento o muerte, es decir, cuando estamos en fase corpórea no podemos desencarnarnos a voluntad y cuando estamos en fase etérea no podemos encarnarnos en un cuerpo; al menos en teoría, porque en la práctica hay una facultad de desencarnarnos a voluntad, comúnmente llamada viajes astrales; y otra facultad que realizan los médiums que consiste en permitir que otro espíritu encarne en su cuerpo.




    Igual que cada vez que somos concebidos por nuestros padres y nos encarnamos tenemos que aprender a desenvolvernos en este mundo «material» y a desarrollar nuestro ego; porque aunque parezca paradójico, sin un buen ego no podemos posteriormente transcenderlo. Cada vez que abandonamos un cuerpo, al morir físicamente tenemos que aprender a realizar ese tránsito entre la existencia física y la espiritual, el paso al Más Allá. Por desgracia es muy frecuente, más de lo que pensamos, el hecho de que si estábamos muy apegados a nuestra existencia física, o no nos hemos preparado para la muerte, nos perdamos en ese tránsito y nos encontremos sumidos en una gran confusión, en una tierra de nadie, en la que no hacemos otra cosa que prolongar nuestro sufrimiento.




    Tengo que decir que la cultura occidental, que considera la muerte como un tabú (conozco casos sangrantes de enfermos terminales a los que se les niega la realidad de su inminente fallecimiento), dificulta la natural transición de nuestro espíritu hacia la luz. Aunque sobre esto no puede haber estudios estadísticos no me parece descabellado pensar que en las culturas animistas y en las orientales (budista, hinduista, etc.), donde la muerte nos es considerado un tabú, la transición espiritual tras la muerte es más sencilla.




    Mi experiencia con espíritus perdidos me permite concluir que es muy importante abordar la muerte como un proceso natural y bajo ningún concepto negar su proximidad. Por eso también es tan importante la labor que se realizan en las sesiones de espiritismo donde se guía a los espíritus confusos en su camino hacia el otro lado; esa labor también es llevada a cabo por muchas otras personas, a título personal, con la capacidad de comunicarse con los seres que están en el otro lado.




    El duelo




    ¿Quién no ha estado en un velatorio o un entierro? Por desgracia es algo por lo que todos hemos pasado, la necesidad de acompañar a otras personas cuando pierden un ser querido o de que nos acompañen en nuestro sufrimiento cuando hemos sido nosotros los que hemos sufrido esa perdida. Al respecto escribí esto después de asistir a un funeral:




    Hace unos días estuve en el entierro de la madre de un amigo, después de un gran dolor físico su espíritu va a poder recuperarse.




    En ese momento de dolor un abrazo es la mejor medicina, sobran palabras, lo que verdaderamente reconforta es el calor humano.




    Cuánta necesidad tenemos de sentir ese calor humano, y sin embargo nos empeñamos en mantener distancias, en evitar acercamientos; cuántas veces reaccionamos ante un acercamiento con hostilidad, interpretándolo como una intromisión en nuestro espacio personal. Un espacio personal cada vez más grande conforme se engrandece nuestro ego.




    Todas las culturas han desarrollado un complejo mecanismo de duelo, para que se produzca una adecuada digestión de la pérdida, muchas veces traumática, de un ser querido. Pero una vez terminado ese duelo debemos dejar que la pena que nos inunda nos abandone y quedarnos con el recuerdo.




    Qué sentido tiene seguir llorando meses e incluso años por un ser querido; es que acaso vamos a conseguir que vuelva; de hecho lo que conseguimos es dificultar su evolución espiritual en el otro plano, al no romper los lazos energéticos que nos unen a ellos y mantenerlos apegados a la Tierra, además de prolongar inútilmente nuestro sufrimiento…




    Si no podemos andar por la calle mirando hacia atrás, cómo es posible que queramos vivir mirando al pasado.




    Y ante la muerte, cuántas cosas superfluas pierden su importancia.




    Vida entre vidas




    En el libro La vida entre vidas, el psicólogo americano Michael Newton se ha dedicado a investigar el periodo entre encarnaciones; en estas investigaciones provocaba un trance profundo a sus pacientes de regresiones.




    Me parece un libro muy interesante pues se describe qué pasa después de la muerte, cómo es nuestra existencial espiritual, las relaciones entre los espíritus, el proceso de aprendizaje, la selección de un nuevo cuerpo para nuestra siguiente encarnación, etc.




    Sus páginas están llenas de ecos que resuenan en mi interior, e incluso algunos me han provocado un vuelco en el corazón de lo hondo que me han llegado. Me he sorprendido encontrando respuestas similares de sus pacientes sobre el mundo espiritual a las que he recibido de mi guía y de otros espíritus maestros a algunas de mis preguntas. Y los que me conocen ya saben lo preguntón que soy. Además me ha servido de inspiración para cuando realizo regresiones y me aventuro un poco en la existencia del espíritu una vez ha desencarnado, encontrándome que casi todos mis pacientes rebelan experiencias y lugares similares a los descritos por este autor, sin haber leído su libro.




    Me parece un fantástico trabajo de investigación, resumido en un libro muy ameno y de fácil lectura. Una acertada aproximación a una parte de la realidad que siempre será inabarcable e inconcebible en su totalidad, mientras estemos en forma humana.




    Sobre este tema también resultan muy interesantes los libros de Raymond Moody, como Vida después de la vida, donde recoge miles de testimonios de personas declaradas clínicamente muertas que cuentan sus experiencias una vez han abandonado su cuerpo físico. Presenta experiencias similares en la mayoría de los casos, de personas que no se conocen entre sí, pertenecientes a diferentes etnias y clases sociales. Y el trabajo sobre la aceptación de la muerte de Elisabeth Kübler-Roos, como ejemplo, su libro La muerte, un amanecer.
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